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Diversas aplicaciones del

principio cardinal cooperativo..gf 4 11 f •

•
Infiérese del, principio fundamental

de la Cooperación, consistente en la

suPresión del beneficio y explicado en

nuestro artículo anterior, que no debe

confundirse ese beneficio suprúnido con

la aplicación que al mismo se dé. Ye
rran, por consiguiente—claro estú que
por exceso de celo—, los que niegan
carúcter cooperativo a las Sociedades
de este género que devuelven a sus

asociados los beneficios con dicha de
volución suprimidos. Acientrémonos,
para mejor comprender el error, -en el
funcionalismo del principio coopera
tivo.
Lt elemental, para poner en marcha

alcho principio, sería que la Coopera
tiva expendtera sus artículos al exacto

precio de coste. Quién osaría, enton
ces negar el carúcter cooperativo a la
Cooperativa que así procediera ? Abso
lutamente nadie. Tal Cooperativa,
distribuyendo sus mercancías sin obte
ner de las mismas el menor beneficio,
se ajustaría del todo a la característica
de la Cooperación. Pero, la distribu
ción en esta forma realizada es poco
menos que imposible, porque—ponga
mos por caso—, si ioo kilos de arro'?.

han costado 50 pesetas y se detallara
dicha gramínea a 0,50 pesetas el kilo,
la Sociedad cerraría sus cuentas :•on

déficit, ya que en dichos 50 céntimos
de peseta no se incluirían los gastos de
administración (local, ,luz, limpieza,
parte de amortización de enseres, etc.)
ni las mermas. Hay, por .o tanto, que
calcular -esas mermas y esos gastos de

administración, siendo menester, al
calcularlos, mús bien pecar por exceso
que por defecto ; pues, si se calculasen
en menos, la Sociedad incurriría en dé
ficit y, para enjugarlo, se habría de
molestar a los asociados, exigiéndoles
el reembolso de lo que hubieran dejado
de pagar por haberse fijado precios en

demasía cortos. Si, por lo contrario,
resulta un remanente, porque el arroz
se ha vendido a 52 céntimos el kilo yluego resulta que, comprendidos todos
los gastos y mermas, ha salido a 51
céntimos, es evidente que habrú quedevolver al comprador el céntimo so

brante. Por ventura infringirú la. So
ciedad el principio cooperativo por de
volver al asociado el céntimo que aquél
habrú satisfecho en mús ? No, cierta
mente.

Pero, los cooperadores, al tratar de
limar esas asperezas de la realidad,hanse visto obligados a reflexionar so
bre el asunto, acabando por decidirse
en favor de la distribución a los precios corrientes en el mercado, a reser

va, empero, de devolver, al final del
ejercicio y a prorrata de sus respectivas compras, a los asociados el exceso
que hubieren satisfecho. Y se han de
cidido por vender los artículos a los
precios corrientes en el mercado, porlas siguientes razones : .", por su ma

yor simplicidad ; pues, vendiendo a los
mismos precios a que lo hacen los ten

deros, quienes no suelen cerrar con

pérdida sus balances, aseguran -los
cooperadores el éxito de su empresa
cooperattva con mayor facilidad, con

mayor sencillez ; 2., porque así evi
tan la lucha despiadada a que el peque
rio comercio som4ería a las Coopera
tivas, ante la tremenda competencia
que aquéllas le harían, si vendieran
sus géneros al puro precio de coste;
competencia, por otra parte, que a la

postre se resolvería en favor de los
tenderos, por contar éstos con na.s po
derosos medios de resisteucia, sobre
todo si no tuviesen enfrente mús que
Cooperativas "nacientes o de escaso des
arrollo ; 3., porque, de vender las Coo

perativas al mero precio de
,la

sus

artículos y de extenderse simultúnea
mente la Cooperación, iniciaríase a la
larga una baja en los salarios, ya que
éstos suelen regularse por el coste de
la vida, mientras que éste sigue sien
do, en aÉariencia, el corriente en el
mercado cuando las Cooperativas, en

la venta de sus géneros, a los precios
corrientes en el mercado se atienen ;

para educar al asociado en una sa

na administración de su hogar, pro
porcionúndole, adeniús y sin imponér
sele el menor sacrificio, un ahorro de

que se le harú entrega al ±in del ejer
cicio ; ahorro que le pondrú en condi
ciones de hacer frente a necesidades de

mayores exigencias pecutharias, que,
de otra manera, uo le sería fúcil satis
facer ; 5.", para estimularle a mayores
ahorros, dejando éstos en la Sociedad,
para que a los mismos se vayan acu

mulando aborros sucesivos, cuyo total
le permita algún día salir de verdade
ros apuros sin haber de recurrir a la
conmiseración ajena ; y 6." y finalmen
te, para que, merced a ingeniosas com

binaciones del exceso de percepción,
pueda la Cooperativa acometer las
obras sociales que su espiritualidad le

inspire. Tales son los motivos que han
inducido a los cooperadores a adoptar
el sistema de distribución de sus ar

tículos a los precios corrientes en el
mercado.
.Adoptado por las apuntadas razo

nes tal sistema, cabe rehusar el ca
rkter cooperativo a las Sociedades de
esta clase que devuelven a sus asocia
dos, una vez cerrado y liquidado el
ejercicio, lo que hubiesen pagado en

mús, esto es, 10 que en exceso hubiese
percibido (y de aquí el llamarse exceso

de percepción a lo que erroneamente se

llaman beneficios) de los asociados la
Cooperativa? De ningún modo. Tan
cooperativa es la que así procede, como

la que destina la integridad del exceso
de percepción a otros menesteres. De
tal suerte es ello así como que, de no

reputarse Cooperativas a las que de
vuelven el exceso de percepción a sus
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asociados, quedarían excluídas del tno
vimiento cooperativo las maestras de
la Cooperación, o sean, las Cooperati
vas britúnicas, las cuales (salvo lo que
destinan a amortización del mobilia
rio ; a interés, que no puede rebasar
del 5 por ioo, al capital-acciones ; a

fondo de reserva ; a fomentar la ins

trucción, la cultura o el esparcimiento,
dedidindose a tal fomento el 2 1/2 por
oo de los beneficios líquidos ; a satis
facer las correspondientes subscripcio
nes a la Unión y al Partido cooperati
vos ; a premiar a los empleados, entre
los cuales distribuyen, como recompen
sa especial, poco mús de o,io por cien
to del total de ventas y poco mús de
0,05 por ciento de los beneficios líqui
dos, etc.) reparten el exceso de percep
ción entre sus asociados y el público
comprador, a prorrata de sus respecti
\,a: compras, bien que al comprador
ajeno a la Sociedad no suelen adjudi
carle mús que la mitad de lo que perci
biría dicho comprador, si fuese aso

Debe, por consiguiente, rectificarse
to:ia opinión dirigida a negar carúcter
cooperativo a las Sociedades de ' este
orden. que suprimen el beneficio, de
. volviéndolo en forma de exceso de per
cepción a los miembros que las inte
gran. Es n.s : serú debido precisa
mente a esta circunstancia el enorme
progreso por la Cooperación britúnica
rearizado ? habría ésta aleanzado el
estupendo desenvolvimiento que ha ad
quirido, si desde su principio hubiese
renunciado a devolver a los coopera

dores Ingleses, escoceses e irlandeses
el exceso de percepción por los mis
mos previamente satisfecho? He aquí
dos preguntas, cuya contestación exi
giría no poco estudio y prolija medita
ción.
No ignoramos las acusaciones de que

a tal sistema de Cooperación hacen ob
jeto ciertos sectores obreros para quie
nes no existe otro instrumento de re

construcción social -que la lucha por el
aumento de los salarios—si bien es

verdad que tales sectores combaten la
Cooperación de toda especie— ; pero,
mientras esos acusadores embolsen, y
no destinen a obras sociales, los au- -

mentos de salario que van consiguien
do,. sus acusaciones carecerún de todo
valor. Al fin y al cabo, reprochan a los
cooperadores lo que no saoen a sí mis
mos,reprocharse, y ello a pesar de que
esas mismas Cooperativas de tal suer
te impugnadas no dejan nunca de rea

lizar indirecta, cuando no directamen
te, obra social de mayor o naenor. em
perio. Si no hay derecho a hacer obje
to de reproche a un obrero por que, ha
biendo obtenido un aumento de sala- •

rio, gaste en lo que se le autoje el au
mento—que no sale de las arcas del pa
trono, sino del bolsillo del consumidor,
—menos lo hay a reconvenir a un coo

perador por hacer del exceso de per
cepción— que no sale del bolsillo del
consumidor, sino de las arcas del pa
trono—el uso que tenga por conve

niente.

((Jonclicird).
JUAN SALAS ANTú.N.
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DEL COOPERATISMO PRACTICO

De la contabilidad aplicada a las cooperativas
_Nuestros anteriores comentarios acerca

de reglamentos de entidades, atribuciones
de Julitas y gestión de administradores,
han sido hechos con el propósito de poner
de manifiesto la necesidad que existe de

que las cooperativas no pierdan en ninguno
le sus aspectos la parte ideológica que son

su característica.
Pero al entrar ya a tratar del aspecto o

cuestión exclusiVamente administrativa y
de organización interna de cooperativas,
hemos de dejar a un lado los ideales, o bien
rcconocer que éstos son otros en este punto
de vista y que deben ser ellos el que nues

tras entidades tengan aplicadas normas

administrativas que a la par que permitan
la mas exacta comprobación, de sus opera
ciones mercantiles, sean también lo mas
sencillas posible.
Esto puede conseguirse mecliante una or

g-anización interna bien estudiada, adecua
da a la manera de ser de cada entidad, y
una contabilidad bien aplicada que respon
da a la mencionada organización interna
adoptada.
Es poco todo cuanto se diga en favor de

la necesidad que existe de que las coopera
tivas, equiparandose a las entidades del
comercio privado, tengan una contabilidad
lo mas practica y perfecta posible.
Pero los componentes de las cooperati

vas, en este asunto caen en el mismo de

lecto que gran parte de los comerciantes,
que es el de perserverar en el error de con
siderar como gastos superfiuos los que se

requieren para tener una contabilidad bien
organizada.
Las consecuencias de este error son in

calculables.
Se pretenden siempre ahorrar unas pe

setas y se acaba perdiéndolas a miles.-
iCuantos balances mal efeetuados no se

han hecho por dicha causa! Cuantos ex

cesos de percepción no se habran repartido
entre los cooperadores, que habran sido
beneficios sólo imaginarios ! Cuantos fra
casos de cooperativas sufridos por causa de
una contabilidad deficiente !

Para toda entidad o empresa que realize
un negocio, es la contabilidad para ella lo
que es la brújula para un buque que per- •
mite conocer en cualquier momento la ruta
que si,g-ue y el punto en donde se halla.
Conocer por ejemplo de una manera es

tadística, todos los gastos generales de la
casa comercial, permite siempre seguir de
cerca la oscilación de los mismos y reducir
los a los mas indispensables. Establecer
cuidadosamente los precios de coste de los
artículos, permite fijar de una manera

acertada los precios de venta.
• Estas -normas son de tal importancia que,
ell las naciones en las cuales la coopera
ción ha Ilegado a tenerla, y las Federacio
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nes son tales por que las entidades que las

constituyen no regateau medios morales ni

materiales, se procura que sean publicados
en obras u opúsculos, tratando de la conta

bilidad aplicada a las cooperativas.
Por esto entendemos que 'realizara un

gran bien a la causa del cooperatismo en

Espafia, el día en que la Federación publi
que uu tratado de contabilidad para coope
rativas de consumo y producción, en el

que se halleu las normas mejores recomen

dadas en las obras extranjeras a este fin

publicadas, y al propio tiempo Consten to

das las mejoras practicas que el comercio

practique.
Facilmente podra coruprenderse que no

es esta una cuestión para poder ser tratada
con la extensión debida en nuestro perió
dico, pues al hablar de contabAidad ten

dríamos que expOner la teneduría de li

bros, por partida simple, y por partida doble,
publicar modelos rayados de impresos, etc.,
todo ello mas. propio de un libro o folleto

que no de las paginas de ACCIÓN COOPE

RAT1STA destInadas a 1a propaganda de
nuestras ideas y a dar cuenta del movi
miento cooperatista.
No obstante, creemos que sera visto con

agrado por nuestros lectores, el que sean

fijadas algunas ideas o reglas de organiza
ción interna de las cooperativas.
Y al hacerlo sera conveniente hacer cons

tar, que no pretendemos hacer ningún des

cubrimie.nto, ni tanipoco indicar nada abso

lutamente nuevo. Todas cuantas normas

indicaremos las practica^n ya algunas coo

perativas y la mayor parte del comercio

privado.
Empezaremos pues, indicando que es pre

ciso, indispensable, en. toda 'buena organi
zación, crear tantas secciones cuantos sean

los objetos o actividades 1de cada entidad.

TratàndoSe de cooperativas de consumo

cuy-o objeto es la distribución de artículos
entre los asociados, la referida división
debe empez,ar por la Junta, la cual creemos
conveniente que se constituya en tres gru

pos o Comisiones : Comisión de compras,
Contisión de ventas o distribución v Co
misión Administrativa.

Cada una de estas comisiones tiene su

gestión bien determinada que trataremos

y examinaremos oportunamente.
Pueden después crearse en una coopera

tiva de consumo secciones de Comestibles,
Tocinería, Vinos y I,icores, Café, etc., 'es
decir, una sección para -cada uno•de los ser

vicios que tenga estableciclos. Cada una de
estas secciones clebe actuar autonornamente
pero sin perder en ningún momento la re

lación indispensable con las demàs seccio
nes de la casa. Cada una de éstas.. ha de
efectuar de por sí el registro de sus opera
ciones diarias, registro que ha de servir

después de base para la contabilización ge
neral.

Entre todas estas• divisiones de seccio
nes que recomendamos, no podemos dejar
de mencionar tina, quizas la mas-importan
te e indispensable, que es la sección de Al
macén.

No faltarà quien quizas objete que esta

división de las cooperativas en secciones,
solo es posible que la efectuen las entidades
de gran número de asociados y las que po
sean grandes locales. Creemos que es un

error. Por poca importancia que tenga la

cooperativa y por insuficiente que sea el
local en que se halle es.tablecida es posible
y conveniente la división a que nos refe

rimos. Posible, por que ella tiene mas de

teoría que realidad, o mejor dicho, porque
la división se efectua inús que en los obje
tos, en la docurnentación y en los libi-os.
Y conveniente por que está reconocido que
ella facilita los fines ii objetos principales
de toda contabilidad, citie son conocer la si
tuación de las personas que se hallan en

relación de negocio con la casa, la compro
bación y estado de los valores que la rnis
ma posea, Y determinar el resultado de las

operaciones efectuadas.

J. DURAN GUARDIA.

111.11"...5~11111191=111~11111811~

En el réghnen capitalista el alto

precio de los artículos de consumo

es debido al gran número de utili

dades, ganancias, tributos, que la

cadena extensa de la especulación
carga sobre el precio real de coste

de los productos..

Farmacias Populares
Insistiendo

Nuestro suelto del número pasado,
en el que comentabamos el proposito de
nuestros compaileros de la Fecteracion de

Cooperativas del .Norte -de España, enca

minado a recabar el derecho de establecer
farniacias cooperativas, nos ha valido al

gunos comunicados de entidades que se

han interesado en que se eniprendan -tra
bajos que puedan conducirnos a una in

teligencia para obrar en conjunto.
Uno de estos comunicados, precisamen

te el que pone de manitiesto mas clara
mente la necesida,d de ocuparnus seria
mente de este asunto, es el que nos diri

ge el presidente de la importante Coope
rativa de Palamós, «La Equitativa», y
del que entresucamos el parrato siguiente:

«Como supongo ya sabe teníamos en

esta Cooperativa instalada una farmaeia,
la cual fué clausurada por orden guber
nativa y obedeeiendo a maniobras de los
farmaceuticos de esta comarca. llesde en

tonces hemos proeurado por todos los me

dios que nos han sido posibles-obtener la
reapertura y (lamentable es tener que
manifestarlo) hemos fracasado. Todo lo

expuesto eS motivo para ofrecerle nues

tra cooperacion en el caso que, Ue común
acuerdo con nuestros companeros coope
ratistas del Norte, intentaran destruir el
absurdo privilegio de que goza, el Colegio
de farmaceuticos, y a,brir libremente uts

puertas de nuestras farmacias por consi
derarlas de tanta o mas trascenctencia, que
las Cooperativas de consumo».

El caso expuesto por nuestros amigos
de Gerona es tipico. He attí los procedi
mientos empleactos por los boticarios en

la defensa de los privilegios que les otor

ga una ley de sanidad arcaica y de nin

gún modo aceptable en nuestros tiempos,
por haberse transformado radicalmente
las bases del comercio de farma,cia y dro

guería desde que dicha ley fué promul
gada.
Sin perjuicio de esperar a que los com

parieros ctel Norte se deektan a adoptar
una actitud a la cual nos podamos aithe
iii, y que estamos seguros seia secundada

por tocias las Cooperativas especialmente
interesadas, por las FederaCiones o agru
paciones de Cooperativas de nuestro pais
y por las personalidades que simpatizan
con nuestro movimiento, c,onvencidos de
la gran razón que asiste a los que recla
mamos el derecho de liberarnos de la ex

plotadora tutela que ejercen los .indus
triales del medicamento sobre el consu
midor en general y que pesa en particular
sobre la ciase trabajadora, hemos rogado
a uno de los colaboradores que honran
nuestras columnas a hacer una exposi
ción de la situación en que esta planteada
esta cuestión.

Esperamos así hacer mas Vivo el inte
rés de todos por este asunto y llegar a
formar elambiente favorable que culmine
en una acción colectiva capaz de llegar
a influenciar los poderes públicos en favor
de nuestra justa reclamación.
Así, pues, procuraremos que en el pró

ximo numero hallen nuestros amigos una
exposición de este asunto que tije clara
mente los términos de la cuestión.

J. COLOMA
(5031%11115k4315141EiT

Una fiesta agradable
En el salón de actos de la cooperativa

La Fraternidad, de la Barceloneta, tuvo •lu

gar el domingo 21 de enero, el estreno de
la revista en tres cuadros, un prefacio y

apoteosis, original de C. V. Ti..no) en co

laboración con P. Cuquerella, .música de
l‘L Cuerva y Gelabert, que recibió la po
creación y el bautizo de sus autores con

el sug-estivo título de Musa Levantina- o

tarnbién en la Barceloneta queremos tener
Revue.

El estreno revistió todos los caracteres

solemniales, 110 quedando un lugar vacío ;
tanta fué la espectación que deSpertó, que
numerosas familias no pudieron deleitarse
con las primicias del estreno, dado lo re

clucido del salón.
La producción teatral Musa

: pertenece al género de revistas
.van actualmente los teatros de

Esta escrita: ca:si toda ella en

Levaniina
que culti
la capital.
verso facil

y sonoro y la fina ironía de los persona
jes que en ella intervienen se hermana con

las situaciones cómicas y los trucos escé

nicos que han hilvanado con habilidad sus

autores. El cuadro dedicado a la Barcelo

neta, con la reproducción, en el tablado,
de los diferentes tipos populares y autén

ticos de la barriada, esta saturado de color

y causó un efecto sorprendente y atractivo

en el público, que no cesó de aplaudir las

típicas y tradicionales escenas. La minsica
es ligera y se escucha con agrado, mere
ciendo los- honores de la repetición casi to

dos los nnineros, especialmente un coro

de emigrantes repatriados, que es una bri
llante pagina musical.
De los intérpretes (aparte algunas vaci

laciones que se observaron en algunos),
fueron justificados los ,incesantes. aplausos
'que procligó la concurrencia que invadía el

teatro a los sefiores .Esplugas, Ventura,
Cuquerella, Oliver, Amaré, Gracia, Marín,
Sánchez, Puertas, Seguer, Lázaro, Castell

tort, Royes, Romani, Viusa y ,Montmany.
Mereee .ponerse de relieve la labor ex

celente, por su estudiosa asiduidad, de la

seflorita Castellnou, que recibió unanintes

elogios. Bien en sus respectivos papeles
las sefioritas Seguí y Bonaque. El apoteo
sis, alegórico a la Cooperación, constituyó
el éxito mas rotundo, mereciendo una ova

ción.. prolongada que obligó a los autores

a salir para agradecer las muestras de ca

rifio y satisfacción con que el público ha-•

bía acogido la .representación del estreno.

Se estrenaron dos decoraciones, pintadas
por el escenóg-rafo Antonio Puertas, que
merecieron la aprobación entusiasta del

público.
En suma : una fiesta agradabilísima y

un éxito lírico,teatral que merece sincera
mente una «repr.isse» para satisfacer a los

que no pudieron asistir y para compensar
el fecundo trabajo que han reahzado sus

aiortunados autores.

OPTIMUS

LAS COMPRAS EN CO UN
Uno cle los fines primordiales cle toda

cooperativa debe ser la supresión de lbs

intermediarios al efectuar las compras y
a nuestro entender uno de los medios mas

eficaces para conseguirlo es efectuar las

compras màncomunadamente entre las

cooperativas.
-Y naturalmente, .para que ello sea facti

ble es necesario estar en constante relación
con las cooperativas de 1a comarca, fede
raciones cle cooperativas v puntos de pro
cl ucción. -

Lo mas practico sería que al frente de
cada cooperativa se hallase un adminis

trador, el cual siguiendo las inspiraciones
de la Junta directiva fuese el encargado'de
efectuar • las compras ; pero mientras, .sea
por lo que fuere, no se halle al frente de

cada cooperativa quieu lleve la dirección

y responsabilidad de la misma, lo menos

que puede hacerse es contar con una comi
sión de compras-integrada de tantos voca

les como secciones de coMpra-venta tuvie
re la cooperativa—con la misión única de

dedicar toda su actividad y desvelos a rea

lizar las compras, estando para ello en

constante relación con las cooperativas fe
deradas y centros productores.
Dedicada por entero esta comisión a efec

tuar las compras le sería mas facil adqui
rir cuantos antecedentes considerase con

venientes para el mejor éxito de su misión

y teniendo .en cuenta que sólo la comisión
en pleno y.dquiriría los artículos que consi
derase mas Convenientes a los intereses de

la colectividad, sería indistintamente igual
que los individuos de esta comisión se

hiciesen cargo de las ofertas que les pudie
sen ser hechas, aun cuando no correspon
diesen a su sección, pues individualmente
su misión sería puramente informativa.

para no restar tiempo ni entusiasmos a es

tos compafieros deberían los demas voca

les encargarse de la restante .parte admi
nistrativa en su sección respectiva.
Nosotros queremos creer que actuando

la comisión de compras en ia forma que

dejamos expuesta, integrada por convenci

.dos de la idealidad de la• cooperación y se

cundada entusiasticamente por. todos los

cooperatistas, ha de ser cosa facil efectuar
las compras mancomunadamente entre coo

perativas y, por tanto, prescindir de los

ili termecliarios

JUAN RABAI.

(De la Cooperativó Obrera Tarracortense).

DEMANO LA PARAULA

No fa molts dies, un company nostre

exposava la idea de fundat una fàbrica de
xocolata, per ésser aquesta una producció
fàcil i útil a la vegada.
L'excellent resultat de nostra fàbrica de

pastes sembla que, en lloc d'animar-nos

per a noves empreses, ens fa témer un re

sultat contrari a nostres desitgs, i no

d'ésser així, car tractant-se d'una produc
ció alimentícia tan propensa a adultera
cions, devem precurar evitar-les fabricant
nosaltres mateixos l'esmorzar de nostres
fillets i aliment en nostres convalescències.

Essent, com és, de resultats positius i

fàcil pel poc capital a esmerçar, per què
no ens ho emprenem?
Amb la fabricació pròpia de la xocolata

hi podríem comprar a Pengrós altres subs
tancies amb ella relacionades: canyella,
sucre, etc., i tindríem la venta o consum

assegurats, per tractar-se d'un article de

primera necessitat com el de les pasL:es.
Si alguna cooperativa o un senzill nucli

de cooperatistes té a la mà Padquisició de
materials i maquinària corresponent, .que
ho expliqui i aquí estem totes les coope
ratives de la «Unió» per a ajuclar o fer
nostre el projecte si, com es preyen, pot
donar bons resultats.,
Tot menys -la pot.

CLARENA

de «La Formiga»

Mlegoría Cooperatista
De la revista Musa

Levantin-a o tanzbién eii

la Barceioneta queremos
tener «Revue», estrena

da en «La Fraternidad».

Proletaris de la terra!

Artistes de la creació :

rebutgeu sempre la guerra,
aqueix odi -,que s'aferra
cont monstre de destrucció.

Deessa de Pharmonia :

la divina magestat
del teu nom és garantia
perquè la germanor sia

concepte de realitat.

Productors, fervents aimants
.del treball i la natura ;
creadors de- coses grans,
enllaceu les vostres .mans
amb amistat santa i pura!

Si en vostre cor hi sentin
la sublim aspiració,
que hi batiga ardent calitt,
junteu l'esforç collectiu
per vostra emancipació.

Peaquè Pentusiastne sia
virtut d'aquests quatre mots

i conseqüents, nit i dia,
cantern Phermosa teoria :

«Tots per un i un per tots !»

I amb fraternitat sincera

sagell de llur germanó,
oblidem la vil quimera
que ens portà segles enrera

a denigrant situació.

Enaltim la dignitat
amb lluita formosa i noble

que és símbol d'amor sagrat
l'ideal d'humanitat

que ennobleix a tot un poble.

Cultivem nostre lirisme •

que és el millor patriotisme,
la més bella concepció ;
i assedegats d'idealisme
cridem amb foll paroxisme :

Visca la Cooperació! ! !
TINO

El Cooperatismo, como arma so

cial de reivindicación, no ha de ser

objeto de lucro; no percibiendo
beneficios es, pues, cuando cumplís
mejor el ideal de transformación
social pormedio del Cooperatismo.
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La República Cooperativa
Merece placemes la editorial Cervantes.

por haber editado esta magnífica obra de

Ernesto Poisson, que por su forma, por la

doctrina que encierra y la manera en la

exposición y desarrollo de la tesis, ha de

ser de utilidad suma ,para los coopera

tistas.
Son tan escasos los libros . que sobre

cooperatismo hay editados en espafiol, que

los que hemos- querido aprender en los

Maestros la ciencia de esta sublime ideali

dad, hemos tenido que recurrir a textos in

gleses, franceses e italianos. De aquí que
itna nueva obra que venga a avalorar en

nuestro idioma, la biblioteca cooperatista
ha de merecer la simpatía y protección de

los defensores de esta doctrina?,

'Ernesto Poisson, ,al escribir esta obra

que tanto ha de cambiar el concepto que
del coóperatismo se tenía, se propuso de

Mostrar la analogía de República Coopera
tiva, con la actual sociedad econórnica, evi
dénciando que dicha hipótesis no era pro-
(iiicto de la imaginación, •ni podía tildar

sela de ut.opía, sino que, por el contrario,
'obedeCía a la mas estricta obscrvancia de

la.realidad, siguienclo corno norma las mis
mas leyes de la evolución de la Sociedad

humana. ,

. Claro esta, que eSte concepto económico

lia de llevar, consigo, una modificación del

concepto soçial, determinando con ello una

transformación de las 'relaciones eeonónii

Cas, políticas y sociales de los hombres.
Precisamente, hoy que todos los sínto

mas. retlejan una crisis social, que ponga
fin al actual régimen capitalista, crisis so

cial que se presenta con iguales caracterís

ticas que las anteriores crisis sociales,
anunciadoras de una transformación eco

tiómica de las bases de la Sociedad, hemos
de tener presente, cuales han de ser los

órganos coustructivos de la nueva Socie
dad„ que han .de reemplazar aquéllos que
lienden a desaparecer.
Estudiando las .leyes organicas y, dina

micas de la cooperativa de consumo, su

estructura interna y el impulso a que pue
de llevarla su desenvolvimiento, ha encon

traclo 'Ernesto Poisson los órganos cons

trucrivos de la nueva Sociedad.
Pero para ello, sera preciso que las coo

perativas de consumo se rijan por las .leves
internas de la cooperación, es decir, retor
no del exceso de percepción a prorrata de
.las compras ; igualdad completa de sus

• lel> • 11~.

adheridos, precio justo en sus ventas e

individualidad de las reservas de la So

ciedad.

Indudablemente, aún cuando se han he
cho toda clase de esfuerzos, para que dicho

órgano constructivo en España, esté .orien
tado para q.ue curnpla el fin, que esta lla
mado a desempefiar en la crisis social que
se avecina, iio todas las Cooperativas es

tan preparadas para ello, ni los elementos

que las integran estan poseídos de la res

ponsabilidad que contraen, al no orientar
se en las leyes internas de una doctrina,
que dicen defender.
Es un deber pués, que todas las Coopera

tivas adquieran República Cooperativa, pa
ra que sus componentes estudiando dicho

libro se capaciten, de la potencia indefin:
da de extensión que las leyes del movi
miento de la Cooperación, llevan en sí
misma como idea esencial y que permiten
adaptarse a todos los medios naturales y
sociales.
Las premisas, de las condiciones en que

una transfonnación social se realiza, el co
nochniento del porvenir social que permitc

1
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la evolución cooperativa, en razón de su

natural constitución, estan expuestas por
Ernesto Poisson, con una sencillez tan al
alcance de todas las inteligencias, que cree

mos sinceramente que ningún cooperadqr
debe dejar de leer esia magnífica obra, que
como decimos en un principio; ha de trans
formar profundamente el concepto vulgar
que se tiene de la Cooperación, llegando a

demostrar la necesidad de una Soeiedad
nacional que Ernesto Poisson denomina

República Cooperativa y que ha de servir
de preparación del Almacén al -por mayor
internacional, es decir, la Cooperación eco

nómica de los pueblos, como condición del

progreso económico y la paz humana.

jtiAN BUSCÓN.

La cooperación, como la civiliza
ción misma, ha progresado por

obra de aquellos hombres que en

seflaron las virtudes del amor al

prójimo, de la solidaridad y del

sacrificio, luchando continuamente
contra las rerniniscencias del ins
tinto ata..vico, de la desconfianza,

del egoísmo...

Unión de CooperatIvas para la yabricación
de rastas para Sopa

A11IR011111, 11 bis reléfono 4892 H. IFIRIRCECOR

Elaboración de toda clase de Pastas para Sopa :: Sérnolas
Harinas Insuperable presentación Calidad inmejorable

Economía en los precios.
Todos nuestros productos por ser elaborados por cuenta y para
las Cooperativas exclusivamente, son puros y sumamente

nutritivos.

La "UNIÓN" no tiene por finalidad el lucro, sino suprimir
el intermediario y procurarse buen género y a precios reducidos.

Cooperatistas, proteged la industria cooperativa!
II— —II

Remitimos gratis nota de precios, catlogo y Estatutos a la

Cooperativa que lo solicite

menos en las eiudades, lo que no es probable ocurra en

Espafia; en estas condiciones la ley de laoferta y la deman
da obraría ocasionando la baja de los alquileres. La segun
da, es que la industria inventara procedimientos de cons

truc-ción totalmente diferentesde los empleados hasta ahora,
que hallase el medio de fabricar casas por los procedimien
tos de «standardización» (fabricación en serie), como para
las bicieletas y los relojes.

Y a pesar de todo es probable que en el porvenir no

tengamos que dedicar al alquiler de la casa una séptima
parte de nuestro presupuesto, lo que es aliora considerado
como normal, sino una, euarta o una tercera parte.

El rentista

El doble atributo del derecho de propiedad que hemos
examina.do, arriendo y préstamo, tiene una consecuencia
de incalculable importancia: permitir al propietario vivir
del produ.cto de sus tierras o de su capital, vivir de renta.
Desde luego, rentista, ocioso, parasito, entre estos tres ea

lificativos, la transición es facil y se puede pensar si los
socialistas no han faltado en no denunciar esta conSecuen
cia del derecho de propiedad como su condenación.

Lo que el rentista pueda aducir para defenderse es que
siempre ha sido indispensable que haya habido en todas
las sociedades un cierto número de hombres disponiendo
de comodidades suficientes --a fin de ballarse libres por su
situación de atender a su sustento—y en disposición de
consagrar el tiempo en especulaciones desinteresadas y a

trabajos de orden no luerativo; estudio de ciencias y artes,

B. FARRÉ

1•1•1 lEIVE EUT
Los obreros debemos hacer política y es

ta ha de ser la que convenga a los obre
ros. Los que hasta la fecha han hecho
política—salvo rarísimas excepciones—la
hau hecho a beneficio propio o de sus man

datarios. En los Municipios se administra
sólo en beneficio de los que tienen intere
ses creados, nunca en pro de los deshere
dados. Ahí esta lo hecho en instrucción, hi
giene, beneficencia, o en abaratamiento de
subsistencias.
En el Congreso se legisla igual que se

administra en los Municipios, en favor de
las grandes empresas y de la propiedad en

general.
E,n favor de los obreros, del proletario,

sean éstos del terruíío, del taller, de la
mina o del mar, nunca..., algunas miga
jas... nada! Por qué? Ah! por qué,
por qué... és muy largo de contar, y no

hay tiempo ni cacumen para ello. No obs
tante, creemos que la causa principal es

que los obreros— salvo algunos sectores

y sus leaders, con las tacticas al uso y al
dogina de la acción direeta, quieren hacer
creer que basta y sobra para llegar a la
transformación social, y ésta a pesar de
sus deseos de aceleramiento, viene muy
lentamente, porque se cierran los ojos a la
realidad y no se quieren enmendar errores

de tactica que todos pagarnos.
Los, obreros debemos tener nuestros re

presentantes en municipios, diputaeiones
y en el Congreso y en todos los organis
mos habidos y por haber. Los obreros, los
proletarios, antes que socialistas, siudíca
listas, anarquistas, comunistas, etc., etc.,
somos obreros y como tales debemos hacer
nuestra política, política obrera, lo cual es

sinónimo, en nuestro entender, de acción
pública encaminada a la defensa del inte
rés general de la colectividad, obra en la
cual colaboraría la parte sana de la clase
media, y los intelectuales y técnicos que
estan de acuerdo con nuestras aspiraciones
y dispuestos a defenderlas.
Debemos hacer política. Esta es mi opi

nión, teniendo siempre en crrenta, desde
luego, que al que no cumpla nuestros man

datos, no se le debe clejar ejercer el cargo,
y en paz. Esta labor es la que debemos ha
cer los obreros. Los Cooperatistas en nia

yoría somos obreros ; como cooperatistas
y como obreros, deberíamos pensar seria
mente en ello.
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practícas de caridad, altas funciones de gobierno, que has
ta, época muy reciente, no estaban retribuídas.

Se podría preguntar si jamas las civilizaciones de
las que hemos heredado toda su floración, que nos han he
cho intelectualmente lo que somos, las de Grecia o Ro
ma, y thas cereanas a nosotros una aristocracia como la
de Inglaterra y el Imperio que ha creado, hubieran podido
aparecer en el mundo si una clase social investida de
este magnítico privilegio de comodidades no hubiese exis
tido?

No podemos afirma,r de ningún modo que todos los
grandes hombres hayan salido exclusiVamente, ni tampoeo
generalmente, de la clase rentista, aun tomando este nom

bre en el sentido de nobles y burgueses. Mas en estos me

dios sociales se han hallado a menudo los protectores, clien
tes, o lectores solamente.

Es eierto que ha sido así porque la instrucción y la
comodidad eran sólo el privilegio de un pequefio número.
Mas a medida que estos beneficios se han extendido, la
función social del rentista se ha pervertido y vuelve poeo
a poco al parasitismo. Desde este momento esta condenada
a desaparecer.

En la, sociedad de la post-guerra, todos seran mas o

menos rentistas,—recordad los miles de millones de renta
que han emitido los Estados o que estan a punto de emitir,
—pero no habra nadie, o muy poca gente, que podia vivir
exclusivamente de sus rentas.
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Vuelta a los antiguos ideales

(Conclusión)
La cooperación ha triunfado en el domi-

nio del ahorro popular, en el de los Ban

cos de crédito y en el crédito rural. Por

millares pueden registrarse las sociedades

de construcción, así como las organiza
ciones agrícolas de compra y venta. Exis

ten cooperativas al por mayor en casi

todos los países del mundo que desarro

llan, lenta pero seguramente, sus ramifi

caciones. En ciertos países vemos juntar
se, trabajando de concierto, las Sociedades

al por mayor y los Bancos cooperativos
nacionales, que promueven transacciones

entre las diversas instituciones cooperati
vas. Desde todos los puntos de vista re

cristramos un record en el desarrollo de la

cooperación, tanto comercial como de •pro

ducción. Nuestros almacenes, nuestras ins

tituciones al por mayor, nuestros Bancos,
hacen cifras de negocios que se elevan a

millares de millones ; poseen magníficos
inmuebles y celebran congresos anuales,
nacionales e internacionales, en los que

toman parte rniles de delegadOs. Todo esto

es grandioso, pero registra nuestro mo

virniento el mismo prcQzreso espiritual ?

è.Estan educados los socios de las ..coope

rativas para ser buenos, verdaderos y fie

les cooperadores? Los mismos directores

del movimiento se dejan apasionar
por el sefthelo del éxito, pensando poder
cerrar el ciclo cooperativo? Este podría
ser el caso si nuestra fe fuese suficiente

mente firme, porque si tuviésemos tal fe,
una fe verdadera, estaríamos en disposi
ción de desplazar montafias. Pero tal fe

sólo existe en el alma de .una pequefia mi

noría. Por esta razón es deber nuestro re

petir con insistencia IVolvamos a los

antiguos ideales!

Los zapadores de Rochdale se propo
nían prohibir la• falsificación y abolir el

vampirismo de las ventas a crédito; la

mejora de las viviendas ; el aumento de

los bajos salarios ; la abolición del paro

y del swcatin-systent: no se contentaban

con la- distribución de dividenclos gran

des o pequerios. Intentaban organizar, en

primer lugar, la producción de todas las

cosas necesarias para la vida, porque

así lo decían—el edificio no puede empe

zar a construirse por el tejado, sino que

debe empezarse por echar sólidos• cimien

tos. Los cimientos ya se lian establecido y

sobre ellos el edificio se ha elevado ; pero

queda todavía mucha obra por hacer antes

de que sea habitable. Es habitable, sin

cluda, en el sentido de que puede hacerse

uso de algunos locales ; pero falta mucho

aún para poder decir que la obra se ha

terminado por completo, o para no hablar

màs en sentido metafórico, la cooperación
se aplica por todas partes, pero su estruc

tura interior, sus relaciones internas, •son

aún defectuosas. Hay en casi todos los

países, como ya lo hemos dicho, coopera
tivas al por mayor; algunas de ellas po

seen fabricas ; pero no existe entre todas

ese orden de relaciones que haga que se

den la preferencia para sus pediclos, de

suerte que las posibilidades de comprà y

venta de sus productos respectivos en la

fuente de producción aumenten. Existen'
Bancos cooperativos nacionales ; pero fal:
taríamos a la verdad si dijéramos que las

operaciones bancarias de las instituciones

al por mayor y de las sociedades locales

se hacen siempre por la intermediación de

estos Bancos.

Nuestras sociedades cooperativas cuen

tan, aproximadamente, 24.000.000 de miem

bros, jefes de familia. Podían poseer la

potencia de compra de grandes pueblos,
solamente con ser fieles a sus sociedades

en todas las circunstancias de la vida.

es éste, siempre el caso? Las socie

dades al por mayor no olvidan a menudo

a sus institucions hermanas al hacer sus

pedidos ? Las sociedades afiliadas no ta

tan con frecuencia a espaldas de sus ins

tituciones al por mayor, que son, sin em

bargo, su propia organización de compra?
Los miembros de las sociedades no dan

frecuentemente la preferencia a los alma

• cenes privados, y, sin embargo, exigen
que la dirección de sus sociedades reparta
un alto dividendo, attn en circunstancias

CAPÍTULO TJ

EL SALARIO Y EL BENEFICIO

Hemos examinado ya tres maneras como el propieta,
rio puede utilizar su fortuna: emplearla para satisfacer sus

necesidades, consumirla; transferirla a otro por ladonación,

legado o venta ; eeder su uso solo temporalmente, alquilarla
o prestarla. Resta .una última forma de empleo, la Mas im

portante de todas por sus consecuencias y que, sin embar

go, cosa curiosa, no ha recibido ningún nombre especial
en la nomenclatura económiea: es (chacer valor».

Es el hecho de emplear Ia cosa poseida en producir
nuevas riquezas, hacerla fructificar; utilizar el pequefio
jardín doméstico, no sólo para aspirar el perfume de las

rosas y dormir la siesta a la sombra .de sus arboles, sino

para convertirlo en huerta o jardín frutal; servirse de la

barea de Robinson, no para pasearse por el mar aguardan
do la ocasión favorable -para escapar de la isla, sino para

pescar y lograr comer peces a diario; y si se trata de.ri

queza.s bajo su forma banal, el dinero, no gastandolo o

comiéndolo, como se dice vulgarmente, sino colocandolo

en alguna empresa productiva.
Todas las Veces .que un bien •cualquiera se destina a

producir otras riquezas se llama capital. Generalmente el
capital no puede engendrar otras riquezas mas que cuando

esta fecundado por el trabajo.

sik------_ -,„_y

que hacen imposible la realización -de un

.beneficio?
En resumen : ,:existe entre los coopera

dores de un mismo pueblo, de nna inisma

región, la conexion necesaria para ayudar
ima fuerte 'centralización y las relacio

nes entre las instituciones al por mayor y

la Banca Cooperativa estan bastante des

arrolladas para que una .institución inter

nacional al .por -mayor .v una Banca coope

rativa internacional puedan encontrar en

ellas una base sólida? Desgraciadamente,
no! No hemos progresado todavía lo bas

tante porque en el espíritu de los coope

radores no ha brotado aún el ardiente de

seo de una organizaeión de la sociedad

humana en un plan cooperativo, es decir,
de actierdo con las ideas roChdalianas que

nos fueron transmitidas por los antiguos
tejedores. Este deseo debemos despertarlo
por todas partes y mantenerlo con ardor.

Se rne ha citado por haber hecho notar

que los que creen se apresuran. Wta

.observación es adecuada a mis ideas, pero

hay otra divisa que debe unirse a ella para

que mi pensamiento no sea mal interpre
tado. En las salas.de los .congresos donde

dos cooperadores ingleses se reúnen, en

contramos siempre .esta • inScripción en los

muros : Trabaja •espera. No espera. so

larnente sino Irabaja y.espera ; lo que quie
re decir : da, en primer lugar, toda tu

gía al progreso de la causa y espera des

-pués los resultados. La obra que tenernos

que cumplir la tenemos delante nuestro.

Es volver a los antignos ideales de los za_

padores, despertar la confianza y la fide

lidad a las sociedades, ensefiar a los co

operadores que no es objeto preferente el

éxito v el beneficio, y profundizar sus co

nocimientos de la cooperación, reforzar la

simpatía hacia el movimiento, aumentar

su constancià, afirmar su fe en la victoria
de los ideales sociales que defendemos,
victoria que se producirá seguramente con

tal que impregíremos nuestras conciencias

de estos ideales.
G. J. B. GORMIART.

Presidente de la Alianza

Cooperativa Internacional.

La Cooperación defiende los inte
reses del que consume y paga. La
Cooperación organiza la produc
ción y la distribución de los pro
ductos sobre la base de los intere
ses comunes a todos: los intereses
de los consumidores; elimina el
conflicto entre el capital y el tra

bajo y prepara la fusión de las
clases sociales en una humanidad

armónica y solidaria

LA REPUBLICA COOPERATIYI
por ERNESTO POISSON

traducida por el sefior E. Cebrián Gay

Podemos ofrecer a nuestros lectores y amigos esta interesante obra a

precios excepcionales que faciliten a todos su

adquisición, o sea con un 37 °/<, de descuento.

Precio en Librerin : Precio en la Federación: Precio en Provincias:

4 pesetas 250 pesetas 3 pesetas
Dirijanse los pedidos, acompabando el importe, a la calle de la Aurora, 11 bis. BARCELONA

IMEMWNOINN~1~11

Impremta ARNAU GERMANS, Verdaguer i Callís, 5 i 7. -- BARCELONA

objeto de permitirles distribuir mayores dividendos y hacer

subir el curso de sus valores en la Bolsa sería una parado
ja inconeebible.

Lo ocurrido con el interés, es ejemplo sorprendente
de como evolueionan los problemas económicos en el curso

de lahistoria.

El alquiler

No obstante, si la euestión del arriendo y la del interés
se han apaciguado, hay una tercera,, similar a. éstas, para
la que la cuestión se ha agudizado, es la del alquiler de la

casa.

Vemos a la inversa uii ejemplo eurioso de una cuestión

que no existía anteriormente y que se presenta, hoy con

una extrema gravedad. A consecuencia de la ereación de

grandes eentros urbanos; las easas se han vuelto rtn mono

polio, euando los éapitalistas han dejado de serlo; y para
ellas, como antes para el dinero, el alquiler se ha trans

formado en usura, hasta el punto de pedir que se 'aplique
la ley de tasa que se aplieó a la moneda a las Subsis

tencias.

Mas esta medida no seia eficaz, C01110 no lo han sido

las leyes contra la usura. AI contrario agravara di

fieultando la construcción de easas de alquiler, casas de

veeindad como se las Ilama. Sería obligar a todos los que
no posean Casa a construirse cada uno la suya, si quieren
c,obijarse, lo que sería mas oneroso.

Yo no veo mas que dos soluciones a la cuestión•del al

quiler. La primera, es que la población disminuya, cuando


